
 

 

FACULTAD DE CIENCIAS DE LA SALUD 

 
ESCUELA PROFESIONAL DE PSICOLOGÍA 
Percepción parental y problemas 

conductuales en estudiantes del 6to 

grado de primaria en una institución 

educativa pública de Chiclayo,2023 

 

PARA OPTAR EL TÍTULO PROFESIONAL 

DE LICENCIADO(A) EN 

PSICOLOGÍA 

Autores 

Bach. Díaz Santoyo Andy Gabriel  

http://orcid.org/0000-0002-0927-2067 

Bach. Farro Lora Jhoinary Alexandra Rene 

https://orcid.org/0000-0001-8110-4597 

 

ASESOR 

MG. Luna Lorenzo Leonardo 

http://orcid.org/0000-0001-6901-8717 

 

Línea de Investigación 

Desarrollo humano, comunicación y 

ciencias jurídicas para enfrentar los 

desafíos globales 

Sub Línea de Investigación 

Bienestar y Desarrollo de habilidades 

para la vida 
 
 

Pimentel – Perú 

2024 



 

 
 



 

 
REPORTE DE SIMILITUD TURINITIN 

 



 

 
 

 
PERCEPCIÓN PARENTAL Y PROBLEMAS 

CONDUCTUALES EN ESTUDIANTES DEL 6TO 
GRADO DE PRIMARIA EN UNA INSTITUCIÓN 

EDUCATIVA PÚBLICA DE CHICLAYO,2023 
 

 
 

Aprobación del jurado 
 
 
 

DRA. LOPEZ ÑIQUEN KARLA ELIZABETH 

Presidente del Jurado de Tesis 
 
 
 
 

MG. BERNAL MARCHENA LUISA PAOLA DE LOS 

MILAGROS 

Secretario del Jurado de Tesis 
 
 
 
 

MG. LUNA LORENZO LEONARDO 

Vocal del Jurado de Tesis 



 

 

 

PERCEPCIÓN PARENTAL Y PROBLEMAS CONDUCTUALES EN 

ESTUDIANTES DEL 6TO GRADO DE PRIMARIA EN UNA INSTITUCIÓN 

EDUCATIVA PÚBLICA DE CHICLAYO, 2023 

 

Resumen 
 

El presente estudio tuvo como propósito principal determinar relación entre la 

percepción parental y los problemas conductuales en estudiantes del 6to 

grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo. La 

investigación tuvo un enfoque cuantitativo, de nivel correlacional y diseño no 

experimental, de corte transversal. En cuanto a la muestra, se ejecutó con 

una muestra de 150 estudiantes de ambos sexos. Respecto a la recolección 

de datos se suministró la adaptación de Merino del Inventario de Percepción 

Parental (PPI) y Cuestionario de detección de trastornos del comportamiento 

en Niños y Adolescentes. Posteriormente se realizó el análisis estadístico, 

para lo cual se hizo uso del programa SPSS v26. Los resultados evidencian 

que no existe correlación estadísticamente significativa entre la percepción 

parental y los problemas conductuales (Rho=-0.15; sig. bilateral=,851), 

asimismo tampoco se encontraron correlaciones significativas entre 

percepción parental y las dimensiones de los problemas conductuales: 

disocial (Rho=-0.29; sig. bilateral=,721), psicopatía (Rho=-0.31; sig. 

bilateral=,710) e hiperactividad (Rho=- 0.16; sig. bilateral=,842).Finalmente, 

se concluye que no existe correlación significativa entre las variables 

percepción parental y problemas conductuales, por ende, se asume la 

independencia de las variables. 

 

Palabras Clave: Percepción parental, problemas conductuales, estudiantes, 
niños. 



 

 

 

 

 

 

Abstract 
The main purpose of this study was to determine the relationship between 

parental perception and behavioral problems in students in the 6th grade of 

elementary school in a public educacional institution in Chiclayo. The research 

had a quantitative approach, correlational level and non-experimental, cross-

sectional design. As for the sample, it was carried out with a census sample of 

240 students of both sexes. Regarding data collection, Merino's adaptation of 

the Parental Perception Inventory (PPI) and the Questionnaire for the Detection 

of Behavioral Disorders in Children and Adolescents were used. Subsequently, 

statistical analysis was performed using the SPSS v25 program. The results 

showed that there was no statistically significant correlation between parental 

perception and behavioral problems (Rho=-0.15; bilateral sig.=.851), and no 

significant correlation was found between parental perception and the 

dimensions of behavioral problems: dissocial (Rho=-0.29; bilateral sig.=.7). 29; 

bilateral sig.=.721), psychopathy (Rho=-0.31; bilateral sig.=.710) and 

hyperactivity (Rho=- 0.16; bilateral sig.=.842). Finally, it is concluded that there 

is no significant correlation between the variables parental perception and 

behavioral problems; therefore, it is assumed that the variables are 

independent. 

 

Keywords: Parental perception, behavioral problems, students, children.



 

 

I. INTRODUCCIÓN 
 

1.1 Realidad problemática 
 
Según un informe de la OMS (2022), se estima que alrededor de 1000 millones de niños 

de 2 a 17 años fueron víctimas de abusos físicos, emocionales o negligencia en el último 

año a nivel mundial. Desde la perspectiva infantil, la alteración del comportamiento puede 

derivar por la falta de vínculo emocional entre sus padres, insuficiencias en la crianza, 

situaciones de padres separados, entornos delictivos, manifestaciones de violencia entre 

progenitores, así como el matrimonio precoz o forzado. Las estrategias negativas de 

respuesta y comportamientos de riesgo para la salud son evidentes en los niños 

expuestos a la violencia y otras circunstancias adversas. Estos niños tienen mayores 

probabilidades de incurrir en hábitos como el consumo de tabaco, drogas y alcohol, así 

como participar en conductas sexuales de alto riesgo  

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2020) presenta un 

informe alarmante que revela altos índices de agresión física (55%) y psicológica (48%) 

en la crianza en la región. Se subraya que la conducta de niños y adolescentes se ve 

seriamente afectada por el incremento de riesgos, especialmente durante la pandemia 

en su convivencia familiar. El aumento en los informes de violencia infantil, junto con 

estresantes como ansiedad, impacto económico y mayor actividad en línea, contribuyen 

a conductas negativas. Se proponen medidas integrales para abordar estos desafíos, 

dando prioridad a la inclusión de la infancia en políticas de recuperación económica, 

enfatizando la salud mental, el acceso a internet y la participación activa de los niños en 

soluciones comunitarias. 

En el contexto peruano, se observa una situación en la que niños y adolescentes 

provenientes de entornos familiares disfuncionales, marcados por la separación de los 

padres, maltrato psicológico, físico y abandono, exhiben conductas sociales 

inapropiadas. Este fenómeno es más pronunciado en familias con bajos niveles 

socioeconómicos. El país enfrenta el desafío de comprender y abordar estas conductas 

inadecuadas, ya que los padres juegan un papel crucial como reforzadores y modelos de 

comportamiento, mientras que las instituciones educativas podrían desempeñar un papel 

más efectivo en la enseñanza de habilidades sociales (Madueño et al., 2020).  



 

Seperak (2022) resaltó la importancia de adoptar la perspectiva infantil al analizar el 

comportamiento parental. Destacó que el control materno y las conductas vigilantes 

generan agotamiento y restringen el papel paterno. Aunque se percibe que los varones 

carecen de habilidades de crianza, su participación podría reducir el agotamiento 

materno, intensificando la vigilancia. La relación entre estos factores se ve influenciada 

por la edad y el nivel educativo, aportando matices cruciales a la comprensión de la 

crianza. En este contexto, la excesiva vigilancia puede impactar la conducta de los niños, 

especialmente cuando los padres cuentan con un nivel educativo adecuado para 

beneficiar la conducta del niño. 

Siguiendo la misma línea, Aguilar et al. (2019), desde la perspectiva infantil, la 

sobreprotección excesiva de los progenitores y la limitación desmesurada de la 

autonomía afectan adversamente la competencia personal de los niños. Esto resulta en 

una conducta sumisa y altamente autocontrolada, lo cual contribuye a que sus 

problemas, al no evidenciarse externamente, puedan pasar inadvertidos, abarcando la 

inhibición conductual relacionada con la timidez. Por otro lado, según manifiesta Aquino 

et al. (2020) la alteración de la conducta en niños puede ser un medio para expresar 

necesidades no satisfechas, emociones intensas o dificultades no comprendidas. 

Pueden sentirse abrumados por cambios en su entorno, desafíos académicos o 

conflictos familiares, y recurren a comportamientos disruptivos como una forma de 

comunicar sus frustraciones. La falta de habilidades para expresar emociones puede 

llevar a manifestaciones conductuales. 

La influencia de las prácticas parentales en el desarrollo de una conducta adecuada es 

esencial y compleja. Desde la percepción infantil, las acciones positivas de los padres 

desempeñan un papel indispensable en la manifestación de su bienestar emocional. Sin 

embargo, los niños resaltan que el entorno familiar, especialmente en casos de 

separación de los padres, puede desencadenar cambios notables en su comportamiento. 

Este desafío se agudiza en hogares con bajos niveles socioeconómicos, donde las 

condiciones adversas pueden propiciar comportamientos sociales inapropiados 

(Madueños et al., 2020).   

El entorno familiar es indispensable para comprender los vínculos emocionales 

desempeñan un papel primordial en el desarrollo humano. La extrema vulnerabilidad del 



 

bebé al nacer hace que la especie humana dependa de los cuidados proporcionados por 

otros para su supervivencia y desarrollo. La niñez, identificada como una fase de 

indefensión, se revela como esencial para la formación de los primeros vínculos que 

influyen significativamente en la vida emocional y la conducta del niño. En este escenario, 

los padres, especialmente la madre, asumen un papel central en el cuidado. Así, la pareja 

parental y los cuidadores deben satisfacer las necesidades fundamentales del infante, 

facilitando su gradual autonomía e independencia. Es crucial señalar que estas 

necesidades abarcan aspectos no solo biológicos, sino también sociales y afectivos. 

(Checa et al., 2019) 

Cuando una familia se enfrenta a desafíos, como la falta de comunicación y disciplina 

inconsistente, se crea un entorno perjudicial para el desarrollo de la conducta infantil. La 

carencia de apoyo emocional y modelos positivos puede contribuir a problemas de 

autoestima e inestabilidad emocional en los niños. Las estructuras familiares 

desfavorables también tienen un impacto negativo. En circunstancias problemáticas, un 

ambiente familiar cálido liderado por la madre puede contrarrestar estos efectos, 

promoviendo comportamientos apropiados y facilitando la adaptación social de los niños 

(Tur et al., 2018). 

La conducta infantil está influencia por los padres, ya que desempeñan un papel 

fundamental al crear un entorno de afecto y sumisión plena. Su tarea incluye gestionar 

aspectos clave para facilitar las relaciones familiares con el entorno, cultivando 

habilidades esenciales que permitan a los niños desenvolverse con autonomía ante las 

demandas sociales. Sin embargo, este rol se ve afectado por la reestructuración de roles 

y metas en la crianza, así como la adopción de prácticas que limitan la sociabilización, 

como la dependencia tecnológica (Bernal et al., 2021). 

El autor sostiene que la conducta infantil se configura como un acontecimiento ligado a 

compromisos, obligaciones y responsabilidades, siendo estas últimas una manifestación 

de la conexión entre padre e hijo. No obstante, un fenómeno persistente en la 

estructuración de las familias contemporáneas es la adopción de enfoques educativos 

deficientes, que sustituyen una formación en valores por una carencia de orientación y la 

ausencia en la construcción del papel paterno. Este fenómeno puede generar 

repercusiones negativas en el desarrollo integral de los niños, socavando la base de una 



 

sociedad equitativa y fundamentada en principios sólidos (Villavicencio et al., 2020). 

Es fundamental tener en cuenta la influencia educativa de la escuela, ya que los niños 

pasan gran parte de su tiempo en este entorno. Sin embargo, existe una percepción 

equivocada entre muchos padres, quienes consideran a los educadores como los 

principales responsables de la formación de conocimientos y valores en sus hijos. Es 

crucial recordar que no se trata simplemente de atribuir culpas, sino de participar 

activamente en el proceso educativo. Los padres desempeñan un papel esencial en el 

acompañamiento de sus hijos, siendo los primeros en identificar cualquier desafío y 

abordarlo de manera proactiva (Bautista, 2021). 

 

Ortiz y Boyce (2020), la conducta de un niño está moldeada por diversos factores. La 

genética influye en su predisposición a ciertos comportamientos. El entorno familiar, la 

calidad de la crianza y la presencia de modelos a seguir impactan significativamente. La 

interacción con compañeros y la educación recibida también son determinantes. Factores 

socioeconómicos y culturales, así como experiencias traumáticas, pueden afectar su 

desarrollo emocional y conductual. El equilibrio entre estos elementos contribuye a la 

formación de la personalidad y la conducta del niño. 

Los niños muchas veces inevitablemente mostrarán conductas que van en contra de las 

normas y límites propuestos por sus padres o por la sociedad; no obstante, es                  parte de 

su aprendizaje y maduración que comprendan, mediante el apoyo familiar, que dichos 

actos no son adecuados y que realizarlos puede traer consecuencias negativas. Es 

menester que los padres observen para que tengan en cuenta la frecuencia de la emisión 

de dichas conductas, con la adecuada paciencia y mesura, sin caer en la rotulación de 

sus hijos como incontrolables o incorregibles, dado que ellos pondrán a prueba estos 

límites como elemento propio de su desarrollo cognitivo, emocional y conductual 

(Custodio, 2018).  

Por otra parte, los niños expresan la necesidad de que sus padres se construyan de 

manera armoniosa, evitando así la distorsión de la autoridad parental. En este sentido, 

una educación en un entorno armonioso fomenta una relación interpersonal que facilita 

la estructuración del sistema familiar. Además, un elemento crucial en la investigación es 

el papel de la percepción parental, la cual se entiende como un concepto intrínseco a la 

filiación y abarca la perspectiva y el manejo de situaciones conflictivas o no en relación 



 

con el hijo (Bolaños y Stuart, 2019). 

La problemática de "Percepción parental y problemas conductuales en estudiantes del 

6to grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo, 2023" resalta la 

preocupante incidencia de maltrato infantil y sus repercusiones en el comportamiento, 

específicamente en el contexto de una institución educativa pública en Chiclayo. Se 

evidencia una elevada agresión en la crianza, especialmente en entornos familiares 

disfuncionales y de bajos recursos. La sobreprotección, la falta de autonomía y la 

influencia de las prácticas parentales emergen como factores cruciales, a los cuales la 

institución debe prestar especial atención. La escasa comunicación, la disciplina irregular 

y la dependencia de la tecnología señalan desafíos específicos en el entorno escolar, 

subrayando la necesidad de un equilibrio y la necesidad de un equilibrio y la participación 

activa de los padres.



 

Antecedentes. 

 
Internacional 

A nivel internacional, Castillo et al. (2019), en Ecuador tuvieron como objetivo conocer 

los factores familiares y escolares donde intervienen en los problemas conductuales y la 

formación en la niñez. En este estudio se contó con una población de 12 sujetos con 

edades de 7 y 9 años, conjuntamente con sus progenitores y docentes. Se usaron en 

esta investigación: ficha de historia clínica, ficha psicoeducativa, entrevista 

semiestructurada de historia familiar, y guía de observación. Concluyendo la influencia 

de las familias y los docentes favorecen significativamente el desarrollo infantil. 

Aguirre y Villavicencio (2017) ejecutaron una investigación cuyo objetivo fue examinar el 

tipo de crianza percibido por adolescentes que presentaban problemas de conducta 

agresiva, a través del análisis de su personalidad y la estructura familiar. El estudio tuvo 

un enfoque descriptivo mixto y contó con la participación de adolescentes de la localidad 

de Machala. Se utilizó la escala de socialización parental, el cuestionario de personalidad 

de Eysenk, el cuestionario de agresividad de Buss y Perry y el genograma. Los resultados 

indican que el estilo de crianza autoritario se asocia con una mayor propensión a 

desarrollar una personalidad disocial, asimismo, este estilo de crianza está relacionado 

con niveles elevados de agresividad en las interacciones sociales. Se observó que la 

característica principal en la dinámica familiar es la falta de límites y la escasa 

comunicación, lo cual se vincula con trastornos del comportamiento. 

 

Pérez et al. (2017) ejecutaron una investigación que tuvo como objetivo        describir las 

primeras señales de trastornos mentales y su correlación con los estilos  de crianza en 

adolescentes. El diseño de la investigación fue descriptivo y correlacional, y contó con la 

participación de 123 adolescentes, de los cuales 75 eran                      varones y 48 eran mujeres, con 

edades comprendidas entre los 12 y 15 años. Para la   recolección de datos, se empleó el 

Youth Self Report y el cuestionario de crianza parental. Los resultados revelaron que las 

primeras manifestaciones de problemas conductuales y emocionales en adolescentes 

están relacionadas con los estilos de crianza de sus padres. Específicamente, se observó 

que un alto nivel de estrés percibido por los adolescentes en el ámbito familiar se asocia 

con un mayor riesgo de mostrar signos de violencia en el futuro. 



 

Córdoba (2017), en Argentina investigó los estilos de crianza ligados a las conductas 

problemáticas de niños, niñas y adolescentes, priorizando las conductas que generan 

problemas y las dinámicas que interactúan de progenitores y sus hijos. Donde utilizó la 

muestra de 120 hogares donde se obtuvieron 124 mayores y 132 menores oscilando de 

8 y 17 años. Se utilizó la nómina Pautas de Crianza por Brussino  y Alderete (2001); el 

Inventario de Percepción de Conductas Parentales por Merino et al. (2003); Cuestionario 

de Evaluación de Relaciones Familiares Básicas. Concluyendo que los problemas 

conductuales de los niños no resultan de los estilos de crianza parentales. 

 

Pallo (2017) en su estudio tuvo como objetivo resaltar su prevalencia en la dificulta de 

comportamiento de sujetos de 6° y 7° grado, asisten 120 niños participantes, 50 niños y 

70 niñas del Unidad Educativa José María Velaz con consentimiento de los padres y 

autorización respectiva. Los problemas de conducta se evaluaron mediante un 

cuestionario para detectar problemas de conducta, verificando el comportamiento de 

dichos sujetos en clase mediante la observación y entrevista a los docentes, determinando 

cuáles son los problemas más comunes entre los niños y niñas, principalmente se 

encontró inatención y agresividad en los problemas de conducta basados en los criterios 

diagnósticos del DSMV. Los resultados evidenciaron a menores de ambos sexos con 

comportamientos negativos  moderados y severos compartiendo un porcentaje del 25% 

Los tipos de familia más dominantes son la familia extensa, mixta y familia nuclear. 

Nacional 

 
A nivel nacional, Arril y Maza (2021) realizaron una investigación cuyo objetivo                       fue analizar 

la asociación entre los patrones de crianza y la agresividad en adolescentes. El diseño 

de la investigación fue no experimental de tipo descriptivo y con alcance correlacional. 

La muestra estuvo conformada por un total de 252 participantes cuyas edades oscilaron 

entre los 12 y 17 años, asimismo, se empleó la                       escala de estilos parentales disfuncionales 

de Parker et al. y el cuestionario de agresión de Buss y Perry. Los resultados obtenidos 

evidenciaron una fuerte correlación entre ambas variables tanto a nivel general como a 

nivel de dimensiones.  Se concluye que la agresividad en los adolescentes incrementa 

por los estilos  parentales disfuncionales. 

Chavesta (2021) en su tesis cuya finalidad fue describir acciones adoptadas por las 

familias para apoyar el aprendizaje de todos los menores en el marco de la estrategia 

aprendo en Casa y determinar las causas vinculadas con este apoyo familiar en el 



 

proceso de aprendizaje del estudiante. El resultado principal fue que la familia                acompañó 

observando, monitoreando y facilitando la concentración del niño en el aprendizaje, 

además de demostrar disposición para responder preguntas o dudas, siendo el primordial 

elemento que dificulta el aprendizaje del niño, sin embargo, el apoyo familiar es un trabajo 

vital. 

 

Concepción (2019) en su investigación tuvo como finalidad determinar la relación de 

participación de los progenitores y su rendimiento académico de los adolescentes de un 

colegio privado del municipio de Lima, 154 estudiantes de tercero         y quinto año fueron 

evaluados mediante la prueba de Apoyo de los Padres para relacionarla a sus notas 

académicas de fin de año. Los resultados mostraron que los  estudiantes de 5° año 

desempeñaron mejor académicamente que los estudiantes de 3° año, a pesar de que 

notaron una menor participación de sus progenitores. Además, hallaron correlación 

negativa y débil entre las variables. No se encontró una diferencia significativa en la 

participación de los padres y el rendimiento académico para el grado. 

En su investigación, Pillaca (2021) examinó la conexión entre las actitudes parentales y 

las habilidades sociales de estudiantes de 11 a 13 años en un colegio público en San 

Juan de Miraflores en 2020. La muestra incluyó a 90 alumnos. Se emplearon la Lista de 

Verificación de Percepción de los Progenitores (PPI) y la Verificación de Habilidades 

Sociales de Goldstein. Los resultados, procesados con pruebas estadísticas, indicaron 

una relación positiva (valor de 113) entre las variables. A pesar de los métodos 

parentales, la mayoría mostró un rendimiento promedio en habilidades sociales. Se 

destacó la influencia positiva de la percepción del niño sobre la crianza y las habilidades 

sociales. La diversidad cultural y social de los sujetos podría explicar las variaciones en 

los resultados, alineándose con los objetivos, realidades sociales y culturales del país. 

 
 

Torres (2020) en su tesis tuvo como objetivo encontrar la relación entre los estilos de 

crianza y el comportamiento de los estudiantes. El diseño era no experimental, 

descriptiva, integradora. Para este proyecto participaron 210 estudiantes de primero a 

quinto grado de la escuela general masculina y femenina, seleccionados para este 

proyecto. Utilizando la Escala de Estilo de Steinberg y el Inventario de Personalidad de 

Eysenck. Mostrando que el tipo de educación en los hogares está asociado con los 

rasgos de personalidad de los jóvenes. Se concluye que estas dos estructuras 



 

representan una relación importante. 

 

En este sentido, dentro del contexto de la presente investigación siendo una institución 

educativa de Chiclayo, se determina por referencia estudiantil, que sus progenitores se 

ausentan seguidamente de casa por motivos de trabajo o por               obligaciones que cumplir, 

quedando así los menores solos y fuera de la supervisión. Mediante el diagnóstico 

situacional, se han observado problemas conductuales tales como retraimiento, 

inmadurez, agresividad, falta de empatía, problemas para control                   de esfínteres, ansiedad, 

imagen disminuida. Ante ello, se plantea esta investigación considerando escasos 

estudios que relacionan estas dos variables importantes, que influyen en el desarrollo 

integral del menor, más aun considerando la realidad nacional                      de emergencia sanitaria que 

permanece latente y que obligó a la población en general al confinamiento, provocando 

efectos colaterales adversos a nivel psicológico. 

 

Por otra parte, estos temas resultaron trascendentales, no solo por los efectos  que traen 

consigo, sino por la falta de estudios realizados a nivel local, además servirá de base 

teórica para futuras investigaciones que tengan variables relacionadas al tema. Por 

último, otro ámbito preponderante de la investigación fue brindar los resultados a la 

directora de la institución para que se mejoren las medidas socioeducativas de 

promoción, prevención e intervención basadas en el enfoque Cognitivo Conductual y sus 

distintas técnicas, con el fin de disminuir los distintos problemas conductuales que se 

presenten en dicha escuela. 

 

1.2. Formulación del problema. 

¿Existe relación significativa entre la percepción parental y los problemas conductuales 

en estudiantes del 6to grado de primaria en una institución educativa pública de 

Chiclayo? 

 
1.3 Hipótesis 

 
Hi: Existe relación significativa entre la percepción parental y los problemas conductuales 

en estudiantes del 6to grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo 

 

 

 



 

1.4 Objetivos 

 

Objetivo general: 

Determinar relación entre la percepción parental y los problemas conductuales en 

estudiantes del 6to grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo. 

Objetivo específico: 

Analizar la relación entre la percepción parental y la dimensión disocial o conducta antisocial 

en estudiantes del 6to grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo. 

Analizar la relación entre la percepción parental y la dimensión inatención – impulsividad 

en estudiantes del 6to grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo. 

Analizar la relación entre la percepción parental y la dimensión pre disocial en estudiantes 

del 6to grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo. Analizar la 

relación entre la percepción parental y la dimensión psicopatía en estudiantes del 6to 

grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo. 

Analizar la relación entre la percepción parental y la dimensión hiperactividad en 

estudiantes del 6to grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo. 

1.5 Teorías relacionadas al tema 

Percepción Parental 

 

Modelos teóricos 

 
Según Rodrigo (1985) consideran las siguientes teorías: 

 

Teoría Ambientalista: los progenitores piensan que el medio influye en la clave del 

crecimiento del menor, siendo importante la disciplina en la formación. Los padres 

utilizarían gratificar y multas. 

 

Teoría Constructivista: Los padres refieren que los menores son los únicos responsables 

en su crecimiento, su éxito depende de ellos mismos, para ello fortalecen sus ganas y la 

capacidad del esfuerzo. 

 

Definición 

 
Capano y Ubach (2013) citaron a Darling y Sternberg (1993) donde la percepción parental 



 

como un conjunto de conductas específicas que los padres utilizan para comunicarse con 

los menores, además abarca la forma en como los hijos  perciben el comportamiento de 

sus padres hacía con ellos. Estas acciones siempre están objetivo específico de que el 

progenitor cumpla con sus obligaciones y derechos             de custodia. Autores como (Conde , 

2019) sostienen que su índole de la relación padre-hijo incide al acrecentamiento de la 

personalidad del menor. Basado únicamente en cómo el niño lo percibe. Sobre las 

creencias del niño sobre lo que los                    padres están sintiendo y pensando. 

 

Por lo tanto, la crianza de los hijos puede entenderse como la capacidad innata               de los 

padres para proporcionar las necesidades básicas para criar niños sanos. Se ha 

encontrado que algunos padres carecen de esta capacidad de fomentar un ambiente 

saludable para sus hijos, en definitiva, brindarles un ambiente lo suficientemente 

saludable para llevar una vida emocional aceptable, es decir, representa habilidades de 

crianza que se pueden adaptar al niño sin demasiada dificultad. Esta adaptación a la 

realidad externa nos permite hacer frente a modificaciones máximas y significativas que 

afectan a muchas personas y no aislarlas. Entonces las percepciones de los niños sobre 

el comportamiento de los padres son una fuente importante de sus experiencias de 

aceptación, autoestima y sociabilidad. Experimentan síntomas que afectan su salud, 

como soledad, baja  autoestima y depresión. Otra forma de entenderlo es que hay dos 

perspectivas sobre la percepción de un niño sobre su educación: desde las propias 

experiencias del niño  y sus sentimientos sobre esas experiencias. La crianza puede tener 

dos valores dependiendo de cómo se experimente y se perciba. percepciones negativas 

y positivas; al mismo tiempo, dependiendo de si la experiencia de crianza fue perjudicial o 

beneficiosa (Madueño et al., 2020). 

 

Características 
 
En cuanto a las características que componen la percepción parental sobre el 

comportamiento de los padres, se cree que estas deben enfatizarse primero como 

síntomas distintos y cotidianos que los padres exhiben al comunicarse con sus hijos. Con 

estos entendimientos, podemos concluir que los progenitores tienen un papel primordial 

en la caracterización de la paternidad (Raya, 2009). 

También es importante señalar cuando los niños interactúan con sus padres en el hogar, 

adquieren y desarrollan una cadena de valores, habilidades y comportamientos que les 



 

permiten adaptarse plenamente a su medio ambiente. 

Actitudes y habilidades que los niños adquieren desde temprana edad al relacionarse  con 

sus padres en el hogar. Esto influye fuertemente en las actitudes posteriores que           estos 

niños exhiben en las interacciones con otros entornos sociales, sobre el papel de padre 

y madre. También puede haber diferencias en las percepciones de paternidad, 

dependiendo de los criterios considerados (Raya, 2009). 

En otras palabras, suponiendo a madres pasando mayor tiempo compartiendo  con sus 

menores que los padres, en segundo lugar, es probable que la percepción de  paternidad 

de las madres sea mayor que la de los padres. También existe la opinión               de que el hijo 

está apegado a la madre y la hija al padre (Raya, 2009). 

 

Barudy y Dantagnan (2010) desarrollan una categorización y especificación del 

comportamiento de los padres: 

 

Habilidad para conectarse con los niños. Factores relacionados con las cualidades de los 

padres en una variedad de situaciones donde los menores desarrollen actitudes seguras, 

amorosas o apegadas hacia sus padres. Va más allá de proporcionar recursos para 

satisfacer las necesidades básicas. La empatía es otro  componente de las habilidades de 

crianza. Esto está relacionado con la capacidad del niño para comprender y sentir las 

imperfecciones. Es decir, el padre tiene tal autoridad. Para proporcionar los recursos 

adecuados, debemos comprender las necesidades de su hijo. 

 

Tipos de comportamiento parental 

 
En pocas palabras, los comportamientos de crianza son las conductas donde los 

progenitores muestran a diario en el vínculo con sus hijos. Estos comportamientos, según 

Bernal et al. (2021) dependiendo de cómo los vea el niño, se dividen en dos categorías: 

 

Apreciaciones de conductas parentales positivas (padres positivos) y conductas 

parentales negativas (padres negativos). Entre las percepciones positivas donde 

adolescentes son considerados en las disposiciones de familia, los apoderados             quieren 

pasar momentos con ellos, se emiten juicios positivos, se da independencia, aceptación 

y estímulo, se brinda apoyo, cariño verbal y físico, se aplica refuerzo positivo, buena 

sintiendo comodidad y tranquilidad, buscando una comunicación continua. Por otro 

lado, en la percepción negativa se utiliza constantemente el análisis, estableciendo 



 

actividades con orden, aplicando castigo corporal, se utiliza lenguaje ofensivo con gritos, 

amenazas, reprimendas. 

 

Dimensiones 

 
En cuanto a los aspectos de la posición de los padres, podemos notar dos tipos de 

percepción de la posición de los padres. percepción positiva; el punto es mostrar las 

cosas buenas que los niños forman para sus padres, para la posición de crianza de la 

madre para su madre. Las percepciones negativas que forman los niños  se reflejan en su 

mal mercado para sus padres (Padrós et al, 2020). Así, la crianza se divide en: 

 

Padres positivos: Son estos padres los que traen felicidad en la interacción padre-hijo; 

así como aquellos que desarrollan en ellos un sentido de interacción efectiva con su 

entorno social, en otras palabras, padres que crean un ambiente feliz para                sus hijos. Una 

persona creativa con crianza positiva crea equilibrio afectivo con sus menores y a la 

inversa. Capano y Ubach, (2013) indican que los padres buscan activamente el afecto, 

la sensibilidad, la empatía, etc. por sus hijos, mientras los padres sean tiernos, empáticos, 

cariñosos; se percibe que los menores con habilidades sociales mantienen la armonía en 

sus diversas interacciones. 

 

Cuando nos quejamos, podemos aprender a ver progenitores con estilos de crianza 

positivos han inculcado en sus hijos señales básicas que les proporcionarán a la larga, 

para que superen dificultades de gran envergadura en futuras interacciones, en 

diferentes contextos sociales (Padrós et al, 2020). 

 

Padres negativos: De igual manera se conjetura que los progenitores tóxicos son los 

responsables de cómo se relacionan con sus menores, por tanto, no tienen las actitudes 

adecuadas para mantener sus habilidades sociales con su hijo. Por ejemplo,  podríamos 

mencionar que estos padres no son emocionalmente empáticos; no captan          el momento 

emotivo ni se preocupan por lo que están pasando los niños; no son sentimentales, 

predomina en ellos el mando, la franqueza en su compromiso familiar. También se ha 

sugerido que los padres negativos establecen parámetros rigurosos y  engañosos sobre 

la participación humana, es decir, limitan la ciudadanía o la espontaneidad de los gestos 

emocionales; baja autoestima. El pobre mercado que los  padres proyectan sobre sus hijos 

afecta entorno social posterior de muchas maneras (Padrós et al, 2020). 



 

Problemas Conductuales 

 Bases teóricas 

Teoría piramidal de desarrollo de Lahey y Loeber: 

 
Guerrero (2017), indica que la pirámide evolutiva: como el eje horizontal y vertical en 

dirección de abajo hacia arriba de la edad en que comienza el comportamiento, los 

comportamientos negativos se encuentran en esta pirámide, con el trastorno de conducta 

en la parte superior, son las que muestran que en la población general algunos 

adolescentes exhiben conductas opuestos, pero no todos se desarrollan en número 

suficiente para volverse desordenados. A medida que los niños crecen, algunos ya no 

exhibirán estos comportamientos, sin embargo, otros los mantienen, con el tiempo los 

desarrollan y ahí es cuando tendrán más criterios de trastorno de conducta. 

 

 

Definiciones 

 
Para los problemas de conducta es importante destacar detallando la ubicación, según 

la precisión del Castillo et al. (2019)“Posición es cómo las personas se comportan con 

energía y sus acciones” De igual forma en psicología de  campo referirse a la posición 

como “El conjunto de acciones por las cuales un organismo vivo se amolda a una 

situación.”, es decir que estos comportamientos se derivan de quienes son visibles para 

el resto, son algunas de las reacciones y acciones a través de las cuales interactuamos 

entre nosotros. 

 

Según Arril y Masa (2021) el lugar genial en la formación orbital y verso que regula sus 

funciones cerebrales, el procesamiento de la comunicación y la experiencia se descubre 

en factores como: Habilidades y destrezas adquiridas, valores, normas y actitudes. Estas 

cosas siempre suceden en un contexto.  

También dice que es una "posición en general, entendida como toda la respuesta 

creíble apretar una palanca, dar una conversación, hacer afirmaciones, plantear un 

problema, guardar una explicación, comportarse sexualmente adquieren artificios y 

aspectos por su presentación” Según (Raya, 2009) “La noción de "Conducta" tiene dos 

significados en la trayectoria de la psicología. El delantero es el de argumento que un 



 

cualquiera ejecuta. 

Ahora bien, específicamente los problemas conductuales se refieren según Castillo et al., 

(2019) a una cadena de comportamientos no apropiados como la agresión, o 

perturbación y que ocurren cuando hay un cambio en uno de los factores dan forma a su 

entorno o en las situaciones difíciles de su vida. Muestran algunos signos de: lastimar o 

amedrentar con otro sujeto, animales o a ellos mismos, mentir, robo, problemas 

académicos, a ausentismo, irritabilidad frecuente y peleas, hostilidad constante hacia sus 

mayores. 

 

Características de los Problemas Conductuales 

 
Aparecen como comportamientos disruptivos, “comportamientos que afectan 

negativamente el proceso de instrucción y/o interrumpen gravemente el curso normal                        de 

la vida escolar”. Podemos entonces definir comportamientos conflictivos en el aula  de un 

centro de investigación o en un grupo de niños o adolescentes bajo la guía de un tutor 

Peña y Palacios (2011). 

 

Por otro lado, la conducta disruptiva hacia Peña y Palacios (2011) se refiere a la 

presencia de conductas persistentes, repetitivas e inapropiadas en la adolescencia. 

Siendo caracterizado en el irrespeto al reglamento social básico de convivencia y en 

contra de las exigencias de las figuras de autoridad, originando desgaste en las familias 

y la sociedad. 

 

Dimensiones 

 
Parellada et al. (2009). Presenta lo siguiente: 

 
Factores o conducta antisociales: 

 
Son complejos, esencialmente comportamientos externos y observables que 

violentan normas y derechos de su entorno. Estos son los tipos de criterios para 

diagnosticar el trastorno de conducta (cuando se conocen los criterios de tiempo, 

cantidad y frecuencia de las conductas compulsivas), y aquí es probable que haga que 

los niños y jóvenes sean más vulnerables. 

 



 

Factor de inatención-impulsividad: 

 
Sus partes constituyentes son las conductas características básicas de rasgos de 

inatención e hiperactividad, exhibiendo poca atención y falta de control. 

Factor pre – disocial: Esos son comportamientos como la agresión y la eliminación de 

otro personaje, siendo una causa de complicación porque incluye comportamientos y 

formas de actuar, primero, observable, segundo oculto más probable que sea la causa 

del trastorno de conducta. 

Psicopatía: La mayoría de los aspectos de psicopatía se muestran con problemas de 

conducta, aquí hay elementos escondidos, como la falta de empatía, siendo egocéntricos 

y la culpa. 

Factor de hiperactividad: Se refiere a todo comportamiento que se caracteriza por una 

actividad constante, con tendencia a distraerse fácilmente antes cualquier tipo de 

distractor, además incluye comportamientos como: inquietud o movimiento repetitivo. 

 
 
 

II. MATERIAL Y MÉTODO 

 

2.1. Tipo y Diseño de investigación: 

 
Este estudio se ejecutó por métodos cuantitativos a partir de la medición de los 

objetivos de la investigación y la aplicación del análisis de datos para probar hipótesis 

para resolver las preguntas de investigación (Cadena et al, 2017). Este es un estudio 

básico porque busca evidencia empírica del desarrollo teórico del tema estudiado 

(Nicomedes, 2018). 

 El estudio de diseño no experimental- transversal implica observar fenómenos 

sin intervenir, asimismo transversal significa que se recopilan datos en un solo 

momento. Por otro lado, el tipo correlacional implica analizar relaciones entre 

variables sin establecer causa y efecto, buscando asociaciones estadísticas (Ramos, 

2020). 

 

X1 - X2 

 
Donde: 



 

 
X1: Percepción parental 

 
-: Relación entre las variables 

X2: Problemas conductuales 

2.2. Variables, operacionalización 

Variable 1: Percepción parental. 

Variable 1: Percepción parental. 

Definición conceptual: El apoyo escolar forma parte de la misión formativa 

de los padres como educadores para lograr la formulación y reconstrucción de metas 

de desarrollo humano (González y Landero, 2012) 

 

Definición Operacional: Para medir el nivel de percepción de los progenitores 

en las conductas de sus hijos se consideró las dimensiones; Madre y Padre Positivo 

que evalúa estas conductas: reforzamiento positivo, confortación, tiempo para 

conversar, participación en toma de decisiones, tiempo para estar juntos, evaluación 

positiva, aceptación de independencia, asistencia y afectividad no verbal. (9 ítems) y 

progenitora Negativa y Padre Negativo miden, remoción de privilegios, crítica, 

órdenes, castigo físico, gritos, amenaza, tiempo fuera, regaños, ignorar. (9 ítems). 

Mediante una escala Likert que va del 0 al 5 considerando nunca – poco – algunas 

veces – mucho – bastante. 

 

Variable 2: Problemas conductuales. 

Variable 2: Problemas conductuales. 

Definición conceptual: Hace mención a los factores que inhiben el buen 

desarrollo psicológico, social y biológico de los adolescentes en el contexto en el que 

interactúan (Varela, 2012). 

 

Definición Operacional: Para medir los problemas conductuales, se empleó 

el Cuestionario de detección de trastornos del comportamiento en Niños y 

Adolescentes. Las preguntas estuvieron dirigidas para adolescentes de 12 a 17 años 



 

y en cuánto a la calificación, las normas se distribuyeron en consonancia con los 

puntajes de los percentiles. 

 

Espitia y Montes (2009) muestran que los comportamientos sociales y 

relacionales que exhiben los niños en la escuela están relacionados con las reglas 

practicadas en el hogar; porque si hay buenas relaciones de cariño, respeto, buenas 

costumbres, buena comunicación y armonía en la vida familiar, así se comportarán 

los niños en otros espacios sociales, porque los niños la imitación como ejemplo para 

desarrollarse y actuar con su entorno. 

 

 

 

 

 

 

 



 

Tabla 1. Matriz de operacionalización variables 
 

 

Variables 
Definición 
conceptual 

Definición Operacional Dimensiones Indicadores Ítems 
Escala 

de 
medición 

Niveles y 
Rangos de 
corrección 

Percepción 
parental 

El apoyo escolar 
forma parte de la 

misión formativa de 
los padres como 
educadores para 

lograr la formulación 
y reconstrucción de 
metas de desarrollo 
humano (González y 

Landero, 2012). 

Para medir el nivel de 
percepción de los progenitores 
en las conductas de sus hijos 
se consideró las dimensiones; 

Madre y Padre Positivo que 
evalúa estas conductas: 
reforzamiento positivo, 

confortación, tiempo para 
conversar, participación en 
toma de decisiones, tiempo 

para estar juntos, evaluación 
positiva, aceptación de 

independencia, asistencia y 
afectividad no verbal. (9 ítems) 
y progenitora Negativa y Padre 
Negativo miden, remoción de 
privilegios, crítica, órdenes, 

castigo físico, gritos, amenaza, 
tiempo fuera, regaños, ignorar. 
(9 ítems). Mediante una escala 

Likert que va del 0 al 5 
considerando nunca – poco – 

algunas veces – mucho – 
bastante. 

Dimensión I. 
Madre y Padre 

Positivo 

.Participación 
Activa                  

.Comunicación 
Afectuosa                    

.Establecimiento 
de Límites 
Positivos 

Desde 
el 1 al 

18 
Likert 

1. Nunca, 2 
Poco, 3 Algunas 
veces, 4. Mucho 

y 5. Bastante 

Dimensión II. 
Madre y Padre 

Negativo 

.Desvinculación 
Emocional          

.Estilo Parental 
Autoritario                         
. Conflictos 
Parentales 
Intensos 

Desde 
el 1 al 

18 
Likert 

1. Nunca, 2 
Poco, 3.Algunas 
veces, 4. Mucho 

y 5. Bastante 



 

Problemas 
conductuales 

Hace mención a los 
factores que inhiben 
el buen desarrollo 

psicológico, social y 
biológico de los 

adolescentes en el 
contexto en el que 

interactúan (Varela, 
2012). 

Para medir los problemas 
conductuales, se empleó el 

Cuestionario de detección de 
trastornos del comportamiento 
en Niños y Adolescentes. Las 
preguntas estuvieron dirigidas 
para adolescentes de 12 a 17 

años y en cuánto a la 
calificación, las normas se 

distribuyeron en consonancia 
con los puntajes de los 

percentiles. Espitia y Montes 
(2009), muestran que los 

comportamientos sociales y 
relacionales que exhiben los 

niños en la escuela están 
relacionados con las reglas 

practicadas en el hogar; porque 
si hay buenas relaciones de 

cariño, respeto, buenas 
costumbres, buena 

comunicación y armonía en la 
vida familiar, así se 

comportarán los niños en otros 
espacios sociales, porque los 

niños la imitación como 

Dimensión I. 
Inatención 

. Dificultad para 
Concentrarse             

. 
Desorganización             

. Olvido de 
Obligaciones 

Desde 
el 1 al 

15 
Likert 

 
1. Nunca, 2.Muy 
pocas veces, 3. 
Algunas vece, 4. 
Bastantes veces, 

5. Siempre 

Dimensión II. 
Impulsividad 

. Actuar sin 
Pensar                    

.Dificultad para 
Esperar su 

Turno                    
. Interrupciones 

Constantes                                        

Desde 
el 16 al 

23 
Likert 

 
1. Nunca, 2.Muy 
pocas veces, 3. 
Algunas vece, 4. 
Bastantes veces, 

5. Siempre 

Dimensión III. 
Hiperactividad 

. Inquietud 
Constante               

. Dificultad para 
Permanecer 

Sentado                   
.Necesidad de 

Estímulo 
Constante 

Desde 
el 24 al 

34 
Likert 

 
1. Nunca, 2.Muy 
pocas veces, 3. 
Algunas vece, 4. 
Bastantes veces, 

5. Siempre 



 

ejemplo para desarrollarse y 
actuar con su entorno. 

Dimensión IV. 
Disocial 

. 
Comportamiento 

Agresivo                 
. Desafío a la 

Autoridad                
. Falta de 
Empatía 

Desde 
el 35 al 

44 
Likert 

 
1. Nunca, 2.Muy 
pocas veces, 3. 
Algunas vece, 4. 
Bastantes veces, 

5. Siempre 

Dimensión V. 
Predisocial 

. Conducta 
Delictiva                   
. Falta de 

Remordimiento     
. Violación de 

Normas 
Sociales 

Desde 
el 45 al 

52 
Likert 

 
1. Nunca, 2.Muy 
pocas veces, 3. 
Algunas vece, 4. 
Bastantes veces, 

5. Siempre 

Dimensión VI. 
Psicopatía 

. Engaño y 
Manipulación         

. Falta de 
Responsabilidad            
.Superficialidad 

Emocional 

Desde 
el 53 al 

59 
Likert 

 
1. Nunca, 2.Muy 
pocas veces, 3. 
Algunas vece, 4. 
Bastantes veces, 

5. Siempre 



 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

2.1. Población de estudio, muestra, muestreo y criterios de selección 

 
Ventura (2017) define a la población como el grupo conformado 

por cada una de las unidades de análisis, sobre las que se desea 

realizar una inferencia y que cuentan con características similares, los 

cuales ascienden a 240 alumnos de 6to grado de primaria. 

 

Asimismo, muestra es aquella pieza de la población elegida 

donde de manera  eficaz obtuvimos los datos para la investigación y a 

partir de la cual van a desarrollar  mediciones y observaciones de las 

variables objeto de estudio, ante ello, se optará por una muestra de 

150 estudiantes, que deberán cumplir con los siguientes criterios: 

 

Criterios de inclusión: Que pertenezcan al 6to grado- primario, 

se encuentren matriculados en el año 2023, asimismo, que sus 

progenitores firmen el consentimiento  informado. 

 

Criterios de exclusión: Presentar algún problema a nivel 

cognitivo, que sus progenitores no firmen el consentimiento 

informado, a no aceptar formar parte del estudio, que no llenen de 

forma correcta el cuestionario. 

2.1. Técnicas e instrumentos de recolección de datos, validez y 

confiabilidad 

 
La técnica de utilización será la encuesta e instrumento 

cuestionario, considerando que para Bernal (2021) es fácil, sencilla, 

objetiva y adaptable en su aplicación. Asimismo, los instrumentos 

serán: 

Para la variable 1: Merino et al. (2003), recopila  información sobre 

las percepciones de los niños sobre el comportamiento de los padres, es 

el Inventario de Percepción Parental (PPI) estuvo desarrollado por 

Hazzard et al. (1983).  

 

Para la variable 2, se utilizará el Cuestionario de detección de 



 

trastornos del comportamiento en Niños y Adolescentes, los autores 

son María José Parellada y Javier San Sebastián, fue publicado en 

1999 – 2000, tuvo como objetivo la detección a tiempo de las 

alteraciones conductuales para intervenir a tiempo; las preguntas 

serán para adolescentes entre 12 a 17 años, las normas se distribuyen 

según puntajes                          percentiles. 

 

Ambos instrumentos presentan validez y confiabilidad 

corroborada en contextos similares, sin embargo, pasarán por 

procesos de validez por juicio de expertos y confiabilidad para su 

posterior aplicación, en el caso este estudio. 

En el informe de validez y confiabilidad del "Inventario de 

Percepción Parental" se destaca la evidencia positiva de validez de 

contenido con puntajes superiores al 0.70 en claridad, relevancia y 

coherencia. La confiabilidad interna se respalda con coeficientes Alfa 

y Omega superiores a 0.70, indicando alta fiabilidad. 

El "Cuestionario de Detección de Trastornos del 

Comportamiento en Niños y Adolescentes" también muestra fuerte 

validez de contenido, con puntajes superiores al 0.80 en claridad, 

relevancia y coherencia. La confiabilidad interna se confirma con 

coeficientes Alfa y Omega superiores a 0.70, indicando alta 

consistencia. 

 

2.2. Procedimiento de análisis de datos 

 
Inicialmente se coordinará con las autoridades necesarias de 

la institución educativa de Chiclayo, solicitar el permiso necesario, 

posteriormente se aplicará el cuestionario siguiendo los 

procedimientos estandarizados durante un horario determinado. La 

aplicación durará unos 20 minutos, donde se resguardarán el 

anonimato, la privacidad y confidencialidad de los participantes. Se 

utilizará un lenguaje sencillo para la explicación y finalidad de la 

investigación, así como la participación voluntaria. 

 



 

Para la aplicación del instrumento se tomará en cuenta las 

condiciones ambientales, iluminación y ventilación para una mayor 

objetividad de las respuestas. 

 

Luego de una previa explicación se les pedirá a los 

participantes que lean correctamente las instrucciones y marquen 

según corresponden. 

En cuanto al procesamiento de datos, la información recopilada 

se registró en una base de datos, donde se cifraron las respuestas de 

los participantes basándose en sus respuestas a los cuestionarios. 

Para ello, se emplearon las aplicaciones Excel (versión 2019) y SPSS 

(versión 26). Después, se llevó a cabo el análisis estadístico de 

Shapiro-Wilk para determinar si los datos seguían una distribución 

normal. Para determinar la correlación entre la percepción parental y 

los problemas conductuales, así como con cada una de sus 

dimensiones, se utilizó la prueba de Rho de Spearman. 

 

Para obtener los niveles de cada una de las variables, se hizo 

uso de la baremación de los instrumentos adaptados. Se utilizó la 

distribución de frecuencia en  porcentajes para la organización de la 

información. Finalmente, los resultados se presentaron mediante 

tablas. 

 

2.3. Criterios éticos 

 
En relación a los aspectos éticos, se tomaron como referencia 

los principios del Informe Belmont. Estos principios se enfocan en el 

respeto hacia los participantes, considerándolos sujetos autónomos 

con la libertad de decidir si desean participar o no en el estudio. Se 

garantizó la protección de su integridad, asegurando que la 

información recolectada se utilizara únicamente con fines 

académicos. Es importante                          destacar que, después del análisis de los 

datos, la base de datos fue eliminada. 

 



 

Además, se obtuvo el consentimiento informado, autorizado 

por la directora de la institución, este documento proporcionó detalles 

esenciales sobre el propósito de la investigación, los procedimientos, 

beneficios, riesgos y cualquier otro aspecto relevante. Cabe 

mencionar que los participantes no tuvieron que pagar por su 

participación en el estudio ni recibieron ningún tipo de recompensa. 

 

En relación al principio de beneficencia, se aseguró el bienestar 

de los participantes, evitando causarles cualquier daño o poner en 

peligro su integridad. No se identificaron riesgos significativos durante 

su participación en el estudio. Una vez concluido, los resultados se 

compartieron con la directora de la institución, con el objetivo de 

proponer medidas y estrategias dirigidas a la disminución de los 

problemas conductuales, contando con la participación tanto de los 

menores como de                      los padres. 

En lo que respecta al principio de justicia, se aplicaron buenas 

prácticas en el proceso de recopilación de información, asegurando 

un trato justo y equitativo para todos los participantes. 

 
 
 
 
 
 
 



 

 
 

III. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Resultados 
Tabla 2. 

 

Relación entre percepción parental y problemas conductuales en estudiantes          del 6to 

grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo 

Rho de Spearman T_C 

T_PP Coeficiente de correlación -,015 

 Sig. (bilateral) ,851 

 N 1 
5 
0 

 

En la tabla 2, de acuerdo con el análisis inferencial, se aprecia que no existe relación 

significativa (p>.05) entre la percepción parental, considerando madre-padre positivo y 

madre-padre negativo, asumiéndose la independencia de las variables. 

Tabla 3. 
Relación entre percepción parental y la dimensión disocial en estudiantes del         6to grado 

de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo 

Rho de Spearman D_Disoci al 

T_PP Coeficiente de correlación -,029 

 Sig. (bilateral) ,721 

 N 150 

 

En la tabla 3 se aprecia que no existe relación significativa (p>.05) entre la percepción 

parental y la dimensión disocial, asumiéndose la independencia de las variables. 

Tabla 4. 
Relación entre percepción parental y la dimensión inatención – impulsividad en estudiantes del 6to 

grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo 

Rho de 
Spearman 

 D_Inatenci 
ón 

T_PP Coeficiente de correlación -,096 

 Sig. (bilateral) ,242 

 N 150 



 

 

 

 

 

En la tabla 4 se aprecia que no existe relación significativa (p<.05) entre la percepción 

parental y la dimensión inatención-impulsividad, asumiéndose la independencia de las 

variables. 

 

Tabla 5. 

 
Relación entre percepción parental y la dimensión pre disocial en estudiantes    del 6to 

grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo 

Rho de 
Spearman 

 D_Predisoci al 

T_PP Coeficiente de correlación -,031 

 Sig. (bilateral) ,710 

 N 150 

 

En la tabla 5 se observa que no existe relación significativa (p<.05) entre la percepción 

parental y la dimensión pre disocial. 

 

Tabla 6. 

 
Relación entre percepción parental y la dimensión psicopatía en estudiantes  del 6to 

grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo 

Rho de 
Spearman 

 D_Psicopat ía 

T_PP Coeficiente de correlación -,010 

 Sig. (bilateral) ,902 

 N 150 

En la tabla 6 se aprecia que no existe relación significativa (p>.05) entre la 

percepción parental y la dimensión psicopatía, asumiéndose la independencia de las 

variables. 

 

Tabla 7. 

 
Relación entre percepción parental y la dimensión hiperactividad en 

estudiantes del 6to grado de primaria en una institución educativa pública de Chiclayo 

 

Rho de Spearman D_Hiperactivida 
                                                                                    d  



 

T_PP Coeficiente de correlación -,016 

 Sig. (bilateral) ,842 

 N 150 

 

En la tabla 7 se aprecia que no existe relación significativa (p>.05) entre la 

percepción parental y la dimensión hiperactividad, asumiéndose la independencia de 

las variables. 

 



 

3.1. Discusión 

 
En cuanto al objetivo general, no se evidenció que exista una relación significativa entre 

la percepción parental y los problemas conductuales en los participantes de la 

investigación (p-valor > α 0.05). Lo anterior guarda relación con el                  estudio de Pillaca 

(2021) quien en su investigación encontró que no existe correlación                      significativa entre las 

habilidades sociales y la percepción parental. Esto dista de los resultados de Pallo (2017) 

quien encontró un 10% de niños con problemas relacionadas a la atención, 7.5% con 

problemas de impulsividad, 9.2% presentan problemas de hiperactividad y 15% 

evidencian problemas de agresividad. Ante esto, Castillo et al. (2019) manifiestan que los 

padres de niños con problemas conductuales         experimentan niveles elevados de tensión 

y preocupación. Esta situación tiene un impacto negativo en la forma en que manejan 

estas dificultades puesto que los padres  no saben cómo afrontarlas adecuadamente, lo 

cual suele generar conflictos familiares que empeoran los problemas de los niños. 

Sumado a esto, Pillaca (2021) afirma que  la manera en que los padres se comunican con 

sus hijos influye como un ejemplo que  los niños imitarán en el futuro cuando interactúen 

con otros niños. Es crucial considerar el tipo de modelo que los adultos presentarán 

debido a que esto tendrá un  impacto significativo en el bienestar y el logro de los hijos. 

 

Los resultados, no coinciden con lo sostenido por Aguirre y Villavicencio (2017), quienes 

postulan que el estilo de crianza autoritario, el cual se encuentra directamente  asociado a 

los problemas conductuales, aumenta la probabilidad de aparición de una  personalidad 

disocial, asimismo, este tipo de crianza está asociado con niveles altos de agresividad 

en las relaciones interpersonales. Asimismo, se evidenció que los principales rasgos en 

la dinámica familiar en este estilo de crianza son la falta de límites y la escasa 

comunicación, por ende, estos son percibidos como perjudiciales por los menores. 

Siguiendo la misma línea cabe mencionar que, los niños y adolescentes dentro su 

contexto, incluidos los estilos de crianza. Según Madueño et al. (2020) es fundamental 

contar con información y conocimiento acercade los estilos de crianza positivos y el 

establecimiento temprano de prácticas eficientes. Estos aspectos desempeñan un papel 

crucial en la adaptación social y el éxito de los niños.    En numerosas circunstancias, se ha 

comprobado que un estilo parental positivo, caracterizado por ser flexible, autoritativo y 

cariñoso, contribuye de manera más favorable al desarrollo social, cognitivo, moral y 

emocional de los niños y por ende a reducir la probabilidad de problemas conductuales. 



 

 

Por otro lado, la ausencia de correlación entre la percepción parental y los problemas 

conductuales en estudiantes de 6to grado de primaria, indicarían que los 

comportamientos disfuncionales de los niños no necesariamente estarían del todo 

ligados con la percepción positiva o negativa que posean dentro de su crianza, ya sea               que 

tengan padres y madres positivas, es decir, progenitores que brindan estímulos, aliento, 

confort, confianza, comunicación asertiva, participación en la toma de decisiones, afecto, 

evaluación positiva y aceptación de independencia; o por otro lado, padres o madres 

negativas, los cuales emplean eliminación de beneficios, críticas, castigo de forma verbal 

y física, regaños e indiferencia. 

 

En función a los objetivos específicos, se evidencia que no existe relación entre la 

percepción parental y la dimensión disocial. Lo anterior dista de los resultados de Aguirre 

y Villavicencio (2017) quienes encontraron que la crianza con un enfoque autoritario está 

vinculada a la probabilidad de desarrollar una personalidad disocial, además, este estilo 

se relaciona con niveles elevados de agresividad en las interacciones sociales por parte 

de los adolescentes, lo anterior guarda relación con los hallazgos de Pérez et al. (2017) 

quienes encontraron que la aparición inicial de trastornos conductuales y emocionales en 

adolescentes está vinculada a los métodos de crianza utilizados por los padres y que por 

lo tanto, cuando los adolescentes perciben altos niveles de estrés dentro de su entorno 

familiar, esto se relaciona con un aumento en los indicios de violencia futura que moldean 

su personalidad y comportamiento. Siguiendo la misma línea, Arril y Masa (2021) hallaron 

una relación      significativa entre los estilos parentales disfuncionales y la dimensión de 

agresividad  física, evidenciándose una correlación más fuerte en el estilo parental del 

padre que en el de la madre. 

 

En cuanto a la dimensión de hiperactividad, los resultados difieren con los de Aguilar et 

al. (2019), quien afirma que una de las principales causas es la influencia que ejerce el 

estilo parental, especialmente en la infancia y niñez, el ejercicio de la paternidad y las 

actitudes educativas de los padres. En esta perspectiva, un modelo propuesto por Carr 

(como se cita en Aguilar et al., 2019) sugería que entornos que mostraban intolerancia o 

imponían castigos a los comportamientos asociados con la hiperactividad, limitando las 

oportunidades para desarrollar habilidades de autorregulación, mantenían o exacerbaban 

los síntomas de la hiperactividad. Por otro lado, se encontraba que entornos sociales más 



 

tolerantes y con un mayor apoyo fomentaban el desarrollo de dichas habilidades de 

autorregulación. 

 

La influencia de los entornos sociales en relación a la hiperactividad resalta la importancia 

de la familia como el principal contexto de interacción social para el niño. Por ende, 

diversas investigaciones han revelado una conexión entre niveles disfuncionales de 

disciplina y afecto, así como otros trastornos conductuales externalizantes como la 

agresividad o los problemas de comportamiento. 

 

Con respecto a la dimensión pre disocial, que se asemeja a las características de la 

dimensión disocial pero con rasgos de personalidad más leves o menos marcados, se 

ha encontrado que entre estas actitudes se halla el bajo rendimiento escolar, tal como 

postula Concepción (2019), el cual refiere en su investigación que los estudiantes de 5° 

año desempeñaron mejor académicamente que los estudiantes de 3° año, a pesar de que 

notaron una menor participación de sus progenitores, esto se asemeja a los resultados 

encontrados, dado que tampoco se hallaron diferencias significativas en la participación 

de los padres y el rendimiento académico para el grado. 

 

En cuanto a la dimensión psicopatía, no se evidenció correlación entre la percepción 

parental y este factor de los problemas conductuales. La dimensión psicopatía se 

caracteriza por poseer comportamientos calculadores, fríos, con falta de empatía y por 

no evidenciar remordimiento ante determinadas acciones, las personas con rasgos 

psicopáticos poseen un componente interno y externo, entre los externos se encuentra el 

estilo parental, el cual va directamente ligado a la variable percepción parental. 

Enfocándonos en el tipo de crianza, este posee vital importancia para la reducción de 

conductas disfuncionales que indiquen presencia o inclinación a ciertos rasgos 

psicopáticos, lo antes mencionado guarda relación con el estudio realizado por Chavesta 

(2021), donde afirma que la familia juega un rol esencial en la disminución de los 

problemas conductuales, acompañó observando, monitoreando y facilitando la 

concentración del niño en el aprendizaje, además de demostrar disposición para 

responder preguntas o dudas, siendo el primordial elemento que dificulta el aprendizaje 

del niño.



 

 
En general podemos sostener que ha habido tanto semejanzas como diferencias al 

momento de realizar la contrastación con otros autores que han  realizado investigaciones 

ligadas al tema. Ahora bien, uno de los estudios que más aportó de manera teórica, fue 

el realizado por Malander (2016), cuyos resultados difieren con los encontrados en la 

investigación, dado que en su investigación se llegó           a la conclusión de que los estudiantes 

perciben un alto control por parte de sus padres, llegando incluso a tornarse patológico, 

esto repercute directamente en su forma de comportarse ante distintas situaciones, ya 

que carecen de autonomía y no optan por          llevar a cabo estrategias que les permitan 

afrontar las adversidades en los distintos ámbitos a los que pertenecen, ya sea escolar, 

familiar o personal. Sin embargo, los adolescentes que percibían a su estilo de crianza 

como saludable, con comunicación, entre otros; se sentía aptos para hacer frente a los 

obstáculos de cualquier tipo, ya que presentan un mayor desarrollo social, poseen 

relaciones interpersonales saludables y utilizan técnicas adecuadas como la asertividad 

para salir de los problemas que aparezcan, claro está que el estilo en el que fueron 

criados fue de tipo autoritativo, más no autoritario o permisivo. 

 

Entre las limitaciones principales del estudio se tuvo el acceso a la población, lo cual se 

pudo superar satisfactoriamente coordinando un horario y ambiente adecuado con el 

director y docentes de la institución. Asimismo, hubo cierta complicación al momento de 

recopilar los antecedentes adecuados, ya que se trató de buscar documentos que sean 

lo más parecidos posibles, tanto en tipo de investigación, vigencia y variables, estas 

dificultades fueron superadas haciendo uso de buscadores académicos, revistas 

científicas, repositorios de tesis y bases de datos. Finalmente, otra de las vicisitudes fue 

el hecho de que la población responda de manera adecuada a los instrumentos, ya que 

en cuanto a la variable percepción parental, existía la probabilidad de que haya sesgo o 

subjetivismo en las respuestas, condicionadas por variables internas (los rasgos de 

personalidad o mecanismos de defensa) o variables externas (distractores). 



 

IV. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

 

4.1. Conclusiones 

 
En relación al objetivo general, se determinó mediante el coeficiente de  correlación de 

Rho de Spearman que no existe una relación significativa entre las variables de 

percepción parental y problemas conductuales, obteniendo un valor de - 0,15 y 

concluyendo la independencia de ambas variables. Asimismo, se logró un Sig. Bilateral 

de ,851, admitiendo rechazar la hipótesis alterna y finalmente aceptar la hipótesis nula. 

 

En referencia al primer objetivo específico, se determinó que no existe relación 

significativa entre la percepción parental y la dimensión disocial, consiguiendo un valor 

de -, 029 y concluyendo la independencia de estas variables. Asimismo, se logró  un Sig. 

Bilateral de ,721, aceptando la hipótesis nula y rechazando la hipótesis alterna. 

 

En referencia al segundo objetivo específico, se determinó que no existe relación 

significativa entre la percepción parental y la dimensión inatención – impulsividad, 

consiguiendo un valor de -,096 y asumiendo la independencia entre ambas variables, 

asimismo, se logró un Sig. Bilateral de ,242, accediendo a aceptar la hipótesis nula y 

finalmente rechazar la hipótesis alterna. 

 

En referencia al tercer objetivo específico, se determinó que no existe relación  

significativa entre la percepción parental y la dimensión pre disocial, consiguiendo un  

valor de -,031. Asimismo, se logró un Sig. Bilateral de ,710, aceptando la hipótesis nula 

y rechazando la hipótesis alterna. 

 

En referencia al cuarto objetivo específico, se determinó que no existe relación 

significativa, consiguiendo un valor de -, 010 y asumiendo la independencia de la variable 

de percepción parental y la dimensión psicopatía. Asimismo, se logró un Sig. Bilateral de 

,902, aceptando la hipótesis nula y rechazando la hipótesis alterna. 

 

En referencia al quinto objetivo específico, se determinó que no existe relación    

significativa entre la percepción parental y la dimensión hiperactividad, consiguiendo  un 

valor de -, 016 y asumiendo la independencia de estas variables. Asimismo, se logró un 

Sig. Bilateral de ,842, aceptando la hipótesis nula y rechazando la hipótesis alterna.



 

 
4.2. Recomendaciones 

 
Según el objetivo general, se recomienda la implementación de talleres enfocados en 

pautas de crianza y modelos socioeducativos, que permitan desarrollar una serie de 

habilidades en las figuras parentales, con el propósito de potenciar un proceso de crianza 

positivo y vinculado a promover un sano desarrollo en los hijos. 

 

En cuanto a la dimensión disocial y la percepción parental, se recomienda utilizar la 

psicoeducación a través de charlas enfocadas en la promoción de temas como la 

disocialidad, haciendo énfasis en la diferencia que existe entre poseer un trastorno de 

tipo disocial con el hecho de tener ciertos rasgos de personalidad similares a la 

disocialidad, lo cual ayudará a los padres a no tildar o estereotipar ciertos 

comportamientos, lo cual finalmente termina perjudicando a los niños ya que se les 

etiqueta de algo que no son. 

 

Respecto a la dimensión inatención – impulsividad, se proponen medidas a través del 

enfoque cognitivo – conductual, a través de la implementación de estrategias concretas 

como un clima de diálogo y expresividad, validación de sentimientos y opiniones, práctica 

de normas y valores, establecimiento de límites haciendo uso de reforzadores y castigos 

ya sean positivos o negativos. Esto permitirá  que los niños logren identificar a sus padres 

como figuras de autoridad y puedan introyectar de manera adecuada sus deberes y 

responsabilidades, además de generar un control emocional y conductual de modo 

adecuado. 

 

Referente a la dimensión pre disocial, se recomienda realizar tamizajes orientados en los 

problemas conductuales desde edades tempranas, específicamente en rasgos 

directamente relacionados con la sintomatología del trastorno disocial de la  personalidad. 

Estos tienen el fin de prevenir la aparición del trastorno antes mencionado, ya que, para 

el diagnóstico de este, se necesitan cumplir los 18 años, por ende, la prevención primaria 

y secundaria es de vital importancia para reducir la prevalencia de estas alteraciones. 

 

Para el cuarto objetivo específico, se sugiere incluir medidas socioeducativas orientadas 

al establecimiento de límites, dado que el entorno familiar juega como un escenario de 

aprendizaje y contexto educativo, donde el estilo de crianza y diversos factores 



 

involucrados pueden tener repercusión sobre las características personales y 

conductuales en los niños, lo cual finalmente podría alimentar el aumento de rasgos 

psicopáticos, especialmente en quienes tienen cierta predisposición. 

 

En referencia al quinto objetivo específico, se recomienda tener en cuenta la participación 

colaborativa de los progenitores que permitan sobrellevar adecuadamente los rasgos de 

hiperactividad de sus hijos. Asimismo, se sobreentiende la participación de los 

profesionales de la salud mental en dar a conocer más acerca de esta alteración 

conductual, de igual manera posicionar a la crianza como un foco de interés en los 

núcleos familiares, donde sean concebidos como un sistema social, el cual involucre un 

óptimo desempeño de roles y la creación de una estructura que promueva vínculos 

afectivos sanos que aseguren un buen crecimiento y desarrollo de sus miembros. 
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ANEXOS PARA TESIS EN FORMATO ARTÍCULOS AUN NO PUBLICADOS 

Acta de revisión de similitud de la investigación  

 

 

 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 
 
 

Acta de aprobación del Asesor. 
 

 
 

 



 

 

- Tabla de operacionalización de variables, matriz de consistencia, instrumentos, Inventarios, Documentos ilustrativos, Evidencias, Consentimiento informado (cuando se 
involucran personas), 
que se utilizaron en el desarrollo de la investigación. 

 

Variables 
Definición 
conceptual 

Definición Operacional Dimensiones Indicadores Ítems 
Escala 

de 
medición 

Niveles y 
Rangos de 
corrección 

Percepción 
parental 

El apoyo escolar 
forma parte de la 

misión formativa de 
los padres como 
educadores para 

lograr la formulación 
y reconstrucción de 
metas de desarrollo 
humano (González y 

Landero, 2012). 

Para medir el nivel de 
percepción de los progenitores 
en las conductas de sus hijos 
se consideró las dimensiones; 

Madre y Padre Positivo que 
evalúa estas conductas: 
reforzamiento positivo, 

confortación, tiempo para 
conversar, participación en 
toma de decisiones, tiempo 

para estar juntos, evaluación 
positiva, aceptación de 

independencia, asistencia y 
afectividad no verbal. (9 ítems) 
y progenitora Negativa y Padre 
Negativo miden, remoción de 
privilegios, crítica, órdenes, 

castigo físico, gritos, amenaza, 
tiempo fuera, regaños, ignorar. 
(9 ítems). Mediante una escala 

Likert que va del 0 al 5 
considerando nunca – poco – 

algunas veces – mucho – 
bastante. 

Dimensión I. 
Madre y Padre 

Positivo 

.Participación 
Activa                  

.Comunicación 
Afectuosa                    

.Establecimiento 
de Límites 
Positivos 

Desde 
el 1 al 

18 
Likert 

1. Nunca, 2 
Poco, 3.Algunas 
veces, 4. Mucho 

y 5. Bastante 

Dimensión II. 
Madre y Padre 

Negativo 

.Desvinculación 
Emocional          

.Estilo Parental 
Autoritario                         
. Conflictos 
Parentales 
Intensos 

Desde 
el 1 al 

18 
Likert 

1. Nunca, 2 
Poco, 3.Algunas 
veces, 4. Mucho 

y 5. Bastante 



 

Problemas 
conductuales 

Hace mención a los 
factores que inhiben 
el buen desarrollo 

psicológico, social y 
biológico de los 

adolescentes en el 
contexto en el que 

interactúan (Varela, 
2012). 

Para medir los problemas 
conductuales, se empleó el 

Cuestionario de detección de 
trastornos del comportamiento 
en Niños y Adolescentes. Las 
preguntas estuvieron dirigidas 
para adolescentes de 12 a 17 

años y en cuánto a la 
calificación, las normas se 

distribuyeron en consonancia 
con los puntajes de los 

percentiles. Espitia y Montes 
(2009), muestran que los 

comportamientos sociales y 
relacionales que exhiben los 

niños en la escuela están 
relacionados con las reglas 

practicadas en el hogar; 
porque si hay buenas 

relaciones de cariño, respeto, 
buenas costumbres, buena 

comunicación y armonía en la 
vida familiar, así se 

comportarán los niños en otros 
espacios sociales, porque los 

niños la imitación como 

Dimensión I. 
Inatención 

. Dificultad para 
Concentrarse              

.Desorganización             
. Olvido de 

Obligaciones 

Desde 
el 1 al 

15 
Likert 

 
1. Nunca, 2.Muy 
pocas veces, 3. 
Algunas vece, 4. 
Bastantes veces, 

5. Siempre 

Dimensión II. 
Impulsividad 

. Actuar sin 
Pensar                    

.Dificultad para 
Esperar su Turno                    
. Interrupciones 

Constantes                                        

Desde 
el 16 al 

23 
Likert 

 
1. Nunca, 2.Muy 
pocas veces, 3. 
Algunas vece, 4. 
Bastantes veces, 

5. Siempre 

Dimensión III. 
Hiperactividad 

. Inquietud 
Constante               

. Dificultad para 
Permanecer 

Sentado                   
.Necesidad de 

Estímulo 
Constante 

Desde 
el 24 al 

34 
Likert 

 
1. Nunca, 2.Muy 
pocas veces, 3. 
Algunas vece, 4. 
Bastantes veces, 

5. Siempre 



 

ejemplo para desarrollarse y 
actuar con su entorno. 

Dimensión IV. 
Disocial 

. 
Comportamiento 

Agresivo                 
. Desafío a la 

Autoridad                
. Falta de 
Empatía 

Desde 
el 35 al 

44 
Likert 

 
1. Nunca, 2.Muy 
pocas veces, 3. 
Algunas vece, 4. 
Bastantes veces, 

5. Siempre 

Dimensión V. 
Predisocial 

. Conducta 
Delictiva                   
. Falta de 

Remordimiento     
. Violación de 

Normas Sociales 

Desde 
el 45 al 

52 
Likert 

 
1. Nunca, 2.Muy 
pocas veces, 3. 
Algunas vece, 4. 
Bastantes veces, 

5. Siempre 

Dimensión VI. 
Psicopatía 

. Engaño y 
Manipulación         

. Falta de 
Responsabilidad            
.Superficialidad 

Emocional 

Desde 
el 53 al 

59 
Likert 

 
1. Nunca, 2.Muy 
pocas veces, 3. 
Algunas vece, 4. 
Bastantes veces, 

5. Siempre 



 

 

 


